La experiencia de ser padre
Proverbios 4:1-7
Intro.
	En ser padre hay colinas, valles y cumbres de montañas.  Es una sucesión de experiencias.  Algunas son experiencias sobre la cumbre de la montaña.  Muchas son sobre la colina, pero algunas son en el valle.  

	No se si mi primera experiencia en ser padre era sobre la cumbre o en el valle. Era cuando nació nuestra primera hija.  Tal ves era algo de los dos.  Yo estaba preocupado y nervioso.  Sabía que mi querida esposa tendría que pasar por dolor y acercarse a la frontera de la muerte para traer a luz una criatura.  Tal vez en estas horas yo estaba en el valle.  Después que ella nació me fui solo a casa.  Al llegar a casa me tiré sobre la cama y pasé un tiempo llorando.  Lloraba de gozo y alivio.

	Han sido muchas experiencias en estos años.  La gran mayoría han sido sobre la colina.  Doy gracias que nuestras dos hijas quedan sobre la colina conmigo sirviendo al Señor.  

	Varias veces he llegado a la cumbre de la montaña con mis hijos.  Al mencionar algunas me hace pensar de las vacaciones que tomamos en Mendoza.  Fuimos desde Retiro en el tren.  Al llegar a Mendoza dejé mi familia sobre el andén del tren con el equipaje mientras que me fui en busca de un hotel. Pasamos tres días allá.  Comimos en restaurantes.  Un día fuimos en micro a “Cristo de Los Andes” en la frontera de Chile.  Otro día fuimos a un zoológico.

	Otras experiencias sobre la cumbre han sido cuando pudo ir a pescar con mis hijos.  Otras cuando viajamos juntos en los EE. UU. Para visitar iglesias.  Cuando tuvimos un día o dos libre aprovechamos de visitar un lugar turístico.  La experiencia más recién era el de regresar a los EE. UU. por algunos días para estar con mi hijo, Calvin, cuando él se graduó de la facultad.

	Han sido experiencias en el valle también.  Había una experiencia en el valle de la sombra de muerte cuando un hijo perdió su esposa, víctima de cáncer.  Otras experiencias eran en el valle de Acor (Josué 7:24) que tenía que pasar con hijos rebeldes.

	Hoy estoy sobre la colina regocijando en el hecho de que todos mis hijos e hijas andan bien con Dios.  Que prosperan no me importa tanto pero que andan bien con Dios, sí.

	En la porción que hemos leído en Proverbios cuatro, escuchamos a un padre enseñando a su hijo.  Desde que este padre era Salomón, el hombre más sabio que el mundo ha conocido, nos conviene escuchar a lo que él dice a su hijo.  Si hemos de disfrutar de muchas experiencias sobre la cumbre de la montaña, es imprescindible que enseñemos bien a nuestros hijos.  Algunos padres dicen, “Yo voy a dejar a mis hijos tomar sus propias decisiones.  No voy a tratar de influirlos en ninguna manera.  El resultado es que ellos van a quedar expuestos a la mala influencia del mundo en su alrededor.

I. Lo que Salomón quería por sus hijos
A. Cordura. v. 1 (prudencia)
1. La habilidad a tomar decisiones sabias.
a. Tenemos que enseñar a nuestros hijos a tomar decisiones.
(1). Cuantos más años tengan, cuantas más decisiones tienen que tomar.
(2).  A veces ellos tienen temor de tomar sus propias decisiones.
b. Ellos tienen que saber evaluar las opciones.
2. A discernir entre lo bueno y lo malo.
a. En cuanto a amistades.  V. 14
(1).  Nuestros hijos llegan a tener la actitud de sus amigos.
(2).  Padres prudentes son exigentes en cuanto a las amistades de sus hijos.
b. En cuanto a los del sexo opuesto.
(1).  No es para las señoritas andar persiguiendo a los muchachos.
(2).  Muchachos deben saber respetar a las chicas.
	(a).  Ser cortes.
	(b).  No tocarlas.
(3).  A respetar a su madre, no responder mal a ella.
(4).  A no ceder a la carisma de la mujer extraña.  Prov. 7:7-23
B. La buena vida era otra cosa que Salomón quería por su hijo.  Vs 4, 7:2
1. La buena vida no consiste en tener un montón de bienes materiales.
2. Es disfrutar del respeto y confianza de los demás.
3. Hay los que están agobiados por causa de las muchas decisiones tontas que tomaron.
4. La cualidad de la vida depende en como vivimos.
a. A.  Prov. 3:33
b. Prov. 10:6
C. La sabiduría.  vs 4-7
1. Una buena parte del libro de Proverbios se trata del gran valor de la sabiduría.
2. Consiste en usar bien el conocimiento que tenemos.
3. La sabiduría contribuye a la prudencia.
4. El sabio sabe que no le conviene salir fijador aun de un amigo.  6:1
5. Si hemos de enseñar la sabiduría a nuestros hijos es imprescindible que la buscamos como tesoro escondido. Prov. 2:4
D. Inteligencia. vs 4-7
1. La distinción entre la sabiduría, la inteligencia y el conocimiento
a. Conocimiento se trata de los datos que tenemos clavados en la mente.
b. Inteligencia es la habilidad a interpretar los datos.  Esto sucederá porque...
c. Sabiduría es lo que precisa para usar bien el conocimiento que tenemos en tomar decisiones.
E. Que guarde su corazón.  4:23
1. El corazón es el manantial de la vida.
2. Un corazón duro no disfruta de expresiones de cariño.
3. Un corazón duro no escucha ni responde a la voz de Dios.
4. Debemos enseñar a nuestros hijos a tener lástima por los menos afortunados.
5. Debemos enseñar a nuestros hijos a hacer actos de caridad a los demás.
6. Si le enseñamos bien, un corazón tierno será una parte de su manera de ser.
7. Enséñale que no debe abominar a nadie. 

II. Su hijo debe ser delicado y único.  Vs 2-3
A. Delicado significa que él puede ir por el mal camino por causa de nuestra negligencia.
B. Sea sensitivo a sus sentimientos.
1. Si tiene rencor porque se siente desatendido anímale a sentir de la manera correcta.
2. Mantenga comunión con él.
C. Único.
1. Salomón no era el único hijo de su padre.
2. Es darle atención como si él fuera su único hijo.
3. Que él es especial. 

Concl.
	No sea negligente en enseñar a sus hijos.  Cuando ellos son grandes ellos pueden ser su legado más precioso.  Cuando pierda sus posesiones y su salud es una gran cosa si sus hijos están a su lado.

	En todo lo que enseñas a tus hijos, lo principal es el camino de la salvación y después el camino de la vida cristiana.  Ellos son entre las pocas cosas terrenales que podemos llevar a los cielos con nosotros.  Padres en los cielos son ansiosos esperando la llegado de sus seres queridos.  
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